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El presente ensayo, escrito antes de la desa- 
parición del Maestro, vió la luz en la ” Revista 
de Filosofía ,, de BBuenos-Aires en noviembre 
de 1929, es decir, varios meses después de la 
muerte de Morselli. Hoy, lo presentamos al pú- 
blico en forma de folleto, correjido y ampliado, 
conservando sin embargo el tiempo de los ver- 
bos, por qué creemos que así presente mayor 
interés e importancia. 
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Algunas veces la naturaleza es sabia en sus leyes 
pero no siempre es perfectamente justa. En su pará- 
bola, la vida aplica sin clemeneia ni respeto, el principio 
de la supresión de la vejez y la substitución con la ava- 
lancha impetuosa de la juventud. Pero la hoz que 
extermina todos los cerebros inútiles y a veces dañinos, ol- 
vida de vez en cuando de cortar la vida de un hombre 
que se ha afirmado con su obras y sus actos. Tal vez la 
filosa hoja exterminadora se haya quebrado sobre una 
idea « granítica » más fuerte que el tiempo y más jústa 
que la ley de la continua transformación. El carcaj, sin 
embargo, puede contener más de una flecha, y la natura- 
leza comete más de una injusticia. Si no ha podido su- 
primir la cabeza de un viejo ha dejado encendido el fuego 
del deseo intelectual, que es siempre juvenil en su esencia. 
Tal deseo es el martirio de los pensadores, de los cien- 
tíficos, de los hombres de consciencia. Tal vez por esa ra- 
zón José Ingenieros teníale tanto miedo a la vejez, por- 
que ésta, conservando el deseo intelectual, suprime la fa- 
cultad de elaborarlo y desarrollarlo: Subsistiendo el de- 
seo se borra la capacidad creadora. En esto la Naturaleza 
es injusta, pues conservando la vida debería suprimir en 
la vejez todo deseo y todo fuego interior. Deberíamos de 
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tener el derecho, por lo menos, de vivir verdadera- 
mente serenos nuestros últimos años terrenales... 

Enrique Morselli sufre hoy por no poder ocupar la 
cátedra de psiquiatría que el límite de edad le ha quitado 
en derecho; y Morselli sufre porque dándose cuenta de la 
cantidad de años que sus espaldas soportan, quisiera «< ju- 
garle carrera al tiempo », no pudiendo hacerlo por faltarle 
el impulso juvenil necesario a tanta labor y a tanto me- 
canismo cerebral Siente aún arder la llama interior de 
las dudas científicas y filosóficas, y delante de tantas du- 
das y de tanta ignorancia, no halla ya ni la fuerza de una 
rebeldía que le conceda por lo menos la ilusión de una 
energía no menguada. Es aún fuerte, lleno de una memo- 
ria intelectual, pero su espíritu debe dedicarse a una sola 
disciplina. Hasta la inútil creencia de una responsabili- 
dad histórica que la vejez aporta, hácele disminuir la ca- 
pacidad creadora que tal vez concedería aún páginas de 
audacia intelectual y especulación avanzada. Y la socie- 
dad aumenta esta injusticia natural, suprimiendo de la 
cátedra un hombre, que dado la experiencia adquirida al 
contacto de tantas generaciones, ha llegado a transfor- 
marse en un verdadero Maestro, ejemplo luminoso de mé- 
todo científico, de lógica rigurosa y de especulación ce- 
rebral poliédrica. 

Pero las consecuencias del lento acercamiento a la 
muerte son a menudo muy graves. Con la supresión de 
la fucaltad creadora, o por lo menos con el agostamiento 
de la misma, aparece la nostalgia de la actividad juvenil 
Y lentamente va aceptándose por bueno y verdadero todo 
aquello producido por alguna mentalidad surgida a la 
popularidad o al poder. El Maestro que había sido grande 
en varias disciplinas mentales, acaba por flaquear en una, 
que por lo general es aquella que se transmuta más vio- 
lentamente en energía y acción. 

Enrique Morselli ha flaqueado ya por lo que respecta 
la disciplina política, y sin darse cuenta que ha sido un 
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buen filósofo, un excelente psiquiatra y un mejor razo- 
nador, ha acabado por aceptar en esa manifestación so- 
cial, los principios que desde hacía cincuenta años com- 
batía despiadadamente. Toda la filosofía positivista, toda 
su creencia antropológica, toda su ciencia psiquiátrica 
aplicada a resolver los problemas penales, han dejado 
de tener su valor en el cerebro de Morselli, que ha acep- 
tado desde hace pocos años la política fascista, es decir, 
ha aceptado la aplicación de la pseudo-filosofía de Gen- 
tile, la negación de la educación laica, la supresión del 
principio de Beccaría, la negación de la ciencia crimino- 
lógica. | | 

Maestro, mosotros nos inclinamos respetuosos de- 
lante de todas sus obras, de todos sus penamientos, de 
toda su lucha por el bien de la humanidad, pero nunca 
podremos olvidar que Vd., que habíanos enseñado la recti- 
tud y la intransigencia intelectual, haya concedido al 
mundo el triste espectáculo de una abdicación de prin- 
cipio. ed 
Sin esa claudicaión su vejez hubiera sido mucho más 
luminosa y ejemplar. 


EL HOMBRE . 


Estatura pequeña casi insignificante, dos piernas 
algo doblegadas como si les costase trabajo sostener un 
abdómen regordete, un tórax robusto y una cabeza algo 
grandota y ovalada. Una frente regular aparentemente 
muy amplia por la calvicie frontal, dos ojos semi-cerra- 
dós detrás de dos lentes gruesísimos, una nariz más bien 
achatada, unos labios gruesos, una boca grande aún 
cuando armoniosa y unos bigotes rústicos, duros... y pin- 
tados, completan la parte más noble del organismo. 

La teoría de Darwin posee su domprobación en dos 
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brazos largos respecto a la estatura con una apertura 
no indiferente. 

Camina con paso mormal: ni corto ni largo, casi 
comprobando sus ideas ni demasiado avanzadas ni de- 
masiado conservadoras; su cadencia rítmica es distraí- 
da, como el paso del hombre que le es indiferente lo que 
lo rodea por conocerlo demasiado; su punto de apoyo 
son las puntas de los pies, comprobando la teoría fisio- 
lógica que la marcha es una serie de caídas hacia ade- 
lante... 

Su aspecto general denota serenidad aún cuando 
examinándolo de cerca, su corbata algo caída, su traje 
algo arrugado y su sombrero algo gastado, revelan un 
nerviosismo que en la casa familiar se manifiesta con 
marcada sintomatología neurasténica. Basta una hoja 
perdida, un libro fuera de su lugar, un papel manchado 
para exasperarlo y únicamente el tiempo o una droga 
lo vuelven a la serenidad y a la calma. 

Cuando trabaja, especialmente cuando está compi- 
lando un libro, es casi intratable: es menester acercarse 
cautamente y saberse comportar para no hacerle perder 
la calma y la paciencia. 

Carácter locuaz gusta especialmente de la compa- 
fia femenina: la gracia del sexo débil acompañada de 
cultura subyugan bastante fácilmente al Maestro; no 
obstante, por cortesía cede a veces terreno en la discu- 
sión aún cuando íntimamente no cambie parecer. 

Los hombres tienen poca influencia sobre su men- 
talidad; sin embargo, cuando el Maestro cree hallar en 
alguno de ellos cualidades que su personalidad no posee, 
confía enteramente y déjase sugestionar fácilmente por 
su preferido. Los hombres de ciencia o políticos charla- 
tanes, cuando sepan ocultar su poca profundidad cul- 
tural, acaban por imponerse en su ánimo, especialmente 
cuando sepan ensalzarlo delicadamente. 

Como buen orador que es, no deja de poseer una 
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cierta dosis de vanidad personal: los aplausos le son 
indisplensables, las solicitudes de firmas en álbums lo 
halagan, las críticas periodísticas favorables lo enor- 
gullecen como las contrarias lo irritan. 

Sus lecciones de psiquiatria eran más conferencias 
magistrales que experencias prácticas: al final de cada 
lección, el auditorio, que deseaba siempre numeroso, 
era insitado, con un vuelo lírico o dramático, a un fre- 
nético aplauso. No obstante que hablase de un pedestal, 
gustaba conversar después de la lección con los alum- 
nos, volviendo a hacer una segunda lección modesta 
pero llena de enseñanzas duraderas. 

Pero por encima de todas estas caracterizaciones 
psicológicas, hiérguese solemnemente el sentimiento de 
la bondad, que exterioriza especialmente queriendo a 
sus alumnos y creando nuevos centinelas de las teorías 
por él sostenidas. Cuando el Maestro llegaba a descu- 
brir cualidades superiores en un alumno, por años en- 
teros lo circundaba de afectuosas consideraciones, lo 
guiaba, lo hospedaba en su casa de salud concediéndole 
dignidad de médico y responsabilidad de hombre. Y en 
ial forma formaba poco a poco un alumno fiel y un buen 
especialista en mentales y nerviosas. 

Hoy el Maestro hállase en una fecunda y activa 
vejez, pero a diferencia de otros ocasos humanos, Morselli 
no se halla ni solo ni abandonado. Alumnos como Lú- 
garo y Arturo Morselli, que ocupan cátedras que honran a 
Italia, como Portigliotti, que despliegan sus fecundas en- 
señanzas en las artes y en las letras, y como Ingenieros 
que trasplantaron el gérmen de la escuela a una nación 
Joven, rodean al ilustre Maestro. Y los médicos de varias 
generaciones (50 años de cátedra) lo acompañan silen- 
ciosamente recordando su nombre y su actividad cientí- 
fica. | | 
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EL PSIQUIATRA 


La carrera científica de Enrique Morselli fué rá- 
pida y fecunda. Nacido en Módena en el año 1852 se 
adoctoraba a los 22 años, habiendo publicado ya de estu- 
diante algunos estudios antropológicos que le valieron 
para abtener un puesto rentado de especialización psi- 
quiátrica. Permaneció algún tiempo al lado del Maestro 
Carlos Levi, que entonces fundaba la famosa escuela de 
investigaciones psiquiátricas, pasando luego bajo la di- 
rección de Paolo Mantegazza, especializándose e antro- 
pología. En el 1875 obtenía por concurso público el pues- 
to de asistente en el Hospital de Florencia y el nombra- 
miento a suplente de cátedra del Instituto Superior de la 
misma ciudad. En el 1877 la provincia de Macerata lo 
llamaba a ocupar la dirección del Manicomio Provincial 
en donde Morselli aportó una obra fecunda y renovadora 
instituyendo la Colonia agrícola, modificando la dispo- 
sición de los enfermos, estabieciendo nuevas curaciones 
racionales, modernizando los sistemas y aplicando la úl- 
tima palabra de la ciecia clinica y experimental. En poco 
tiempo el Manicomio de Macerata fué el primero de Ita- 
lia. En 1880 obtenia la libre docencia, siendo llamado en 
el mismo año a dirigir el Manicomio de Turín al cual 
hallábase anexada la enseñanza oficial de la Clínica 
psiquiátrica de la Facultad de Medicina. Morselli ocupó 
pues, la cátedra de la Facultad de Turín después que en 
el año 1838 había sido dejada vacante por el gran Bo- 
nacossa. La precocidad y la actividad de Morselli fué tan 
notable que sus compañeros de facultad (nótese los nom- 
bres: Bizzozzero, Mosso, Giacomini, Lombroso, Concato, 
Pagliani) lo designaron por votación unánime como pro- 
fesor extraordinario de psiquiatría. Pero en el año 1889 
la Fucultad de Medicina de Génova lo designaba profe- 
sor de la cátedra de psiquitría, que había quedado va- 
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cante por la muerte del Prof. Dario Maragliano hermano 
del actual senador Eduardo. 

Morselli aceptó, y en el viejo Manicomio de Via 
Gálata (hoy completamente desaparecido) instituyó un 
curso de clínica que fué una revolución: permitió, por 
prímera vez en Italia, frecuentar a los alumnos las salas 
manicomiales poniéndolos en directo contacto con los 
alienados. Y de acuerdo a sus conceptos científicos trans- 
fomó la cátedra de psiquitría en la Neuro-psiquiatría, 
quitando a la medicina general un ramo que hasta en- 
tonces había sido motivo de confusión y de abandono. 

En el 1905 la misma facultad lo proponía como pro- 
fesor extraordinario de Psicología experimental que la 
conservó hasta el 1910. Y como coronación de tanta glo- 
ria didáctica se agregó una de las contribuciones cientí- 
ficas más formidables que la ciencia y la filosofía italiana 
recuerden, aportando una renovación completa y una 
nueva esperanza que aún persiste en los cerebros de los 
alumnos "formados. 


La Neuropatología debe a Enrique Morselli el cono- 
cimiento de las correlaciones entre las alteraciones ana- 
tómicas del simpático cervical y las modificaciones pu- 
pilares que la acompañan, y a él también le debe haber 
señalado entre los primeros, la génesis cortical de la epi- 
lepsia. Y precisamente de acuerdo a ésta teoría Morselli 
emprendió la aplicación de una terapéutica racional que 
fué el preludio a la actual suministración del luminal, 
En su último año de cátedra volvió a estudiar la epilepsia 
desde el punto de vista terapéutico llegando a la conclu- 
sión que es menester suprimir toda y más leve intoxica- 
ción residual del fármaco, estableciendo el principio de 
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la eliminación regular y constante del « Residuo medica- 
mentoso ». Las crisis vulvares en las tabes dorsales fue- 
ron estudiadas ampliamente llegando a efectuar la des- 
cripción más completa del tema tratado; y el mismo 
campo neuro-patológico debe a Morselli la introducción 
racional en la terapia de los baños hidro-eléctricos, el 
empleo de la paraldheide, y en el diagnóstico, la modi- 
ficación del estesiómetro de Erb. 

No obstante la importancia de los trabajos efectua- 
dos en neuro-patología, únicamente la psicopatología y 
la psiquiatría debían adquirir un verdadero Maestro. 

En el tiempo que Enrique Morselli iniciaba su estu- 
dio particularizado de la psiquitría, reinaba en Europa 
la más grande confusión en este campo, confusión en 
vano combatida en Italia por Chiarugi, Sementini, Fos- 
sati, Strambio y otros. Y aún parecía oírse resonar trá- 
gicamente los últimos quejidos de los alienados que con- 
siderados endemoniados (« stregoni ») habían sido que- 
mados en las postrimerías del siglo XVIII... 

El estudio y la vulgarización de la ciencia de En- 
rique Morselli fué una constante y tenaz lucha, dado 
especialmente que en materia legislativa no existía re- 
glamentación manicomial ni medidas humanitarias a fa- 
vor de los alienados. Además, la psiquitría enseñada hasta 
entonces, era nada más que un vano palabroteo desli- 
gado completamente de todo fundamento biológico. Pero 
para un cerebro bien dotado había material suficiente 
para elaborar una ciencia, pues los trabajos anatómicos 
y fisiológicos de Verga y de Bifí en Italia, y los trabajos 
de Magendie, Bernard, Virchow, Griesinger y Traube, no 
esperaban más que ser interpretados y relacionados, co- 
locándolos en el camino luminoso del sistema experi- 
mental y clínico de Kúólliker, Retzius y Deiters, por lo 
que se refiere a la célula nerviosa; Fritz, Hitzig y Ferrier, 
por lo que respecta las localizaciones motorias y Senso- 
riales, y por último de Charcot y su Escuela de la Salpe- 
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triére, sobre la naturaleza y sintomatología del histe- 
rismo. | 

Y Enrique Morselli marchó decididamente por el ca- 
mino de la interpretación psiquiátrica por medio de la 
Patalogía mental fundada en lo posible en los conoci- 
mientos experimentales y deduciéndola de una seria y 
lógica experiencia clínica. 

Pos eso débesele justo reconocimiento a la obra 
aportada para asegurar el triunfo en Italia de la heren- 
cia patológica establecida en un principio por Morel. de 
la parálisis progresiva hermana mayor de la tabes, de la 
locura periódica, del cretinismo endémico, de la reno- 
vación del sistema sanitario, de la interpretación de los 
descubrimientos de Golgi en el campo de la histología 
nerviosa y de la aprobación y divulgación de las expe- 
riencias de Luciani y Tamburini en el campo de las lo- 
calizaciones cerebrales. 

Pero el genio de César Lombroso debía conceder al 
cerebro del Maestro el motivo de una especulación inte- 
lectual verdaderamente proficua e imperecedera: la crea- 
ción de la Antropología criminal. 

Las teorías de Darwin eran por entonces largamente 
combatidas, pues la Iglesia católica bien sabía oponerse 
a todo avance científico que demostrase la caducidad de 
sus dogmas y creencias. Y en el campo médico muchos 
eran todavía los maestros que creían fervorosamente en 
Dios, en el Papa y en las bestialidades de la teoría de la 
generación espontánea... Morselli propagó enérgicamente 
las teorías transformistas, y aún -léense con agrado y 
fruicción, las notas hechas en ocasión de la publicación 
de «Los Problemas del Universo », de Ernesto Haeckel. 
Pero en su tarea fué ayudado enormemente por el genial 
filósofo Roberto Ardigó, que hizo difundir el positivismo 
por toda Italia. En tal forma la Antropología criminal 
recibía un impulso formidable planteando y sosteniendo 
científicamente el nexo existente entre la Medicina y los 
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grandes problemas sociales del delito, la prostitución y 
suicidio. | 

Data del año 1879 el ensayo de Morselli sobre el Sui- 
cidio en donde trataba de establecer las anomalías or- 
gánicas y mentales de muchos suicidas; y del año 1881 el 
admirable volumen « Introducción a las lecciones de Psi- 
cológia patológica y Clínica psiquiátrica » que iniciaba 
la serie de conquistas médicas efectuadas por los italia- 
nos de lo que va del 1881 al 1900. Veinte años de fructí- 
feros trabajos: estudio profundizado de los centros ner- 
viosos; identificación de las funciones cerebrales con las 
psicológicas que bajo la dirección de Morselli efectuó Ga- 
briel Buccola que llevaba a la consuecuencia de poder 
resolver en leyes matemáticas los hechos fisio-psíquicos 
experimentables (princpios enunciados poco tiempo antes 
por Guillermo Wunadt); intensificación de la observación 
somática; ampliación de la nosografía aplicándola a la 
sociedad para descubrir precozmente la locura y poder 
comparar las formas nacientes con las ya cristalizadas, se- 
parando netamente el anómalo del neuropático, el epi- 
léptico del histérico, el criminal del enfermo. Nacía en 
tal forma y por méritos de los italianos, una Psicopatolo- 
gía extensa y variada que se imponía al mundo científico 
con teorías y concepciones aún hoy existentes y acepta- 
das aún cuando ampliamente reformadas. Tales son las 
teorías sobre la degeneración y genialidad, sobre la iden- 
tidad de la inmoralidad constitucional con la locura mo- 
ral, sobre la epilepsia psíquica, sobre las ideas fijas, sobre 
los delirios primitivos sistematizados hoy denominados 
paranoides o parafrénicos, sobre las psicopatíias sexuales, 
sobre la evolución de los delirios y sus analogías con las 
condiciones mentales de los pueblos primitivos, sobre la 
psicometría cual ayuda diagnóstica, sobre la infancia 
anormal, y sobre los primeros estudios biológicos y psí- 
quicos de la pubertad que sirvieron de base a la forma- 
ción del gran capítulo de las psicosis juveniles. 


E 7 

Y es de aquel tiempo también la llamada Psiquia 
tría « della Stadera », tan irónicamente criticada, y que 
sin embargo debía servir de fundamento a la psiquitría 
moderna por lo que respecta a la medición, el peso y la 
descripción del alienado y también por entonces reco- 
roce su inicio la doctrina constitucionalística de donde 
hasta el mismo Kretschmer ha tomado principios recien- 
temente presentados al público científico. Y por último, 
también por entonces vieron la luz los trabajos de Julio 
Vasale precursor indudable de la moderna endocrinolo- 
gía por lo que respecta las paratiroides y las cápsulas 
surrenales. 

Tanto desarrollo de ciencia no podía llevar sino a 
la organicidad de toda la ciencia biológica, y por eso a 
Morselli le pareció absurdo la división de la Psiquiatría 
de la Neuro-patología: había que unificar las ciencias no 
dejando margen el viejo concepto del « espíritu », que 
desgraciadamente aún hoy, filosofías exentas de base bio- 
lógicas, sostienen como algo autónomo e independiente. 
La lucha del Maestro fué fecunda, y Turín fué la pri- 
mera ciudad que adoptó el sistema propuesto por Mor- 
selli, siguiéndole más tarde las demás universidades. Si 
alguna hay que se destaca del concepto, no es más que 
para favorecer a un hombre o concederle sustento y di- 
gnidad a un gran cerebro. | | 

Pero el concepto de unidad cientifica, como los estu- 
dios biológicos, debían tener larga aplicación en la misma 
especialidad psiquiátrica. 

Emilio Kraepelin unificaba las psicosis precozmente 
demenciales y las psicosis afectivas concediendo un si- 
stema didáctico científico y racional; pero Kraepelin no 
podía ignorar entonces (1894-99) los trabajos de Gam- 
baro y Marro que años antes habían intuído las mismas 
conclusiones, como años antes A. Verga había consoli- 
dado el concepto nosográfico de las psicosis dobles y clí- 
nicas. Igualmente Morselli antes que el Maestro alemán 
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había efectuado la separación de los delirios sistemati- 
zados del cuadro de las psicosis depresivas y delirantes, 

concediendo base anátomo-patológica a las mismas, de 
- acuerdo a los más recientes descubrimientos biológicos. 
Todo fué reunido en el célebre « Manuale di Semeiotica 
delle malattie mentali » aún hoy clásico, en donde puede 
constatarse que hasta la moderna denominación de « pa- 
rafrenias » no es más que un concepto del Maestro de 
hace cuarenta años!! 

Pero el cerebro de Morselli solicitaba mayores y más 
luminosos horizontes, y si por medio de la psiquatría 
había tentado de explicar una parte de la biología, con 
esta última tentaría de explicar el hombre y su origen. 
La consecuencia lógica era evidente: tratar primero de 
llevar todo enfermo a la normalidad para preocuparse 
más tarde de conducir el hombre sano a su origen na- 
tural. De allí el estudio y el amor hacia la Antropología 

que en Morselli tuvo uno de los más altos exponentes. Y 
- de allí nació también el admirable volumen sobre « An- 
tropologia generale », en donde se estudiaron todos los 
problemas científicos pertenecientes a dicha materia, que 
habían tenido un válido apoyo especialmente en el lla- 
mado « Hombre de Neanderthal ». La Antropología Ge- 
neral de Morselli es el resumen de las lecciones dictadas 
durante los años 1887 hasta 1908 en las Universidades de 
Turín y Génova. Indiscutiblemente el libro de Morselli 
es la contribución antropológica que más honra Italia, 
país en el cual dicha ciencia ha sido poco cultivada con- 
servando únicamente un verdadero y digno representante 
mundial en Sergi que con Morselli estudiaron paciente- 
mente los problemas del origen del hombre y de las razas. 
Y aún cuando Eugenio Pittard en su libro « Las razas y la 
historia » manifiesta algo jactanciosamente que la Antro- 
pología es una ciencia francesa, olvidando de citar a Mor- 
selli, el libro del catedrático ginebrino posee pocas cosas 
diferentes del libro del Maestro italianos, tanto que creo 
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no exagerar manifestando que existe más método cien- 
tífico, más probidad personal y mayor cantidad de ver- 
dadera antropología en el libro de Morselli, que en la 
mayor parte de los modernos tratados franceses. 

Pero el dinamismo cerebral del Maestro impulsado 
por las conclusiones geniales de César Lombrcso, debía 
hallar manifestaciones intelectuales de mayor utilidad 
social que la pura ciencia antropológica. Es precisamente 
de aquellos años que en Italia nace la « Antropología cri- 
minal » que basándose en un razonamiento simplisimo 
debía revolucionar todo el viejo derecho penal: « Es me- 
nester juzgar el delincuente y no delito ». 

Indiscutiblemente toda la acción de Lombroso y de 
su escuela ha nacido del libro de Beccaría « Dei delitti 
€ delle pene >» publicado en el año 1764, y que influenció 
en el espíritu, no solamente de los estudiosos y magistra- 
dos, mas del pueblo mismo, formando un ambiente apto 
a excitar todo cerebro bien dotado para que concediese 
un criterio jurídico basado sobre una razón científica. 
Beccaría, sin duda alguna, es la más grande gloria italiana 
del derecho penal, favorablemente criticado y ponderado 
en el extranjero, y olvidado y renegado en su propia pa- 
tria. Hasta el discípulo más pasional ha desertado mi- 
serablemente las filas humanísticas so pretextos políticos 
inexplicables: Enrique Ferri, revolucionario socialista, 
reformador del código penal italiano, partidario del prin- 
cipio de Beccaría hasta el 1922, debe ser completamente 
cancelado de los anales científicos, por haber tergiver- 
sado su propia honestidad y su conciencia de legislador. 
El tocayo de Ferri, Enrique Morselli ha también decli- 
nado su propia conciencia de viejo legislador lombro- 
siano, aceptando tácitamente la nueva aplicación de la 
pena de muerte restablecida en Italia, y de esto nos do- 
“lemos profundamente. No obstante para que el lector 
avalore la situación actual con la gloria pasada, hablare- 
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mos sintéticamente de la antropología criminal fundada 
por Lombroso. 

Todos los códigos penales del mundo condenaban 
el criminal de acuerdo al delito que cometía, es decir, 
establecían una penalidad en base a un hecho material. 
Los atenuantes casi no existían y únicamente los delitos 
pasionales gozaban de una cierta benevolencia, más por 
tener una atracción sentimental que por lógica deducción 
científica. César Lombroso con sus teorías por entonces 
muy audaces y atrevidas, de la correlación existente entre 
la epilepsia y la criminalidad primero, y más tarde con 
las manifestaciones de que la genialidad podía correr 
paralelamente a la locura, concedió el primer toque de 
alarma, la primera chispa de fuego que tranformándose 
en devorador incendio, debía arrasar con todas las viejas : 
teorías y concepciones. 

Primer acto lógico como consecuencia a tanta re- 
forma fué la abolición de la pena de muerte. El princi- 
pio de Beccaría había triunfado y las demostraciones de 
Lombroso, Morselli y Ferri tendrían sus aplicaciones 
prácticas. En efecto, en las aulas penales comenzaron a 
resonar las palabras humanitarias de los abogados cul- 
tos, y los jueces, aún comprendiendo el alcance de las 
nuevas tendencias, no podían sino aplicar la letra de la 
ley existente. La renovación, o mejor la transformación 
completa del código penal, fué un imperativo categórico, 
y a los secuaces de la escuela de Lombroso cupo la gloria 
de imprimir los primeros artículos que imponían a los 
jueces el verbo científico, que había madurado a través 
de infinitas contradicciones y luchas sociales. 

Pero la acción de la nueva escuela no se limitó a la 
reforma del código penal, mas se extendió rápidamente 
a imponer su voluntad en los problemas psicológicos cri- 
minales, haciendo admitir la necesidad de las pericias 
psiquiátricas, sin las cuales el juez no hubiera podido 
nunca aplicar una penalidad justa y equilibrada. Y por 
último, como imprescindible corolario a las doctrinas 


a e 
prácticamente aplicadas, impúsose la transformación 
completa de las cárceles y reclusorios. 

Lentamente, pues, todo había sido encaminado a la 
tendencia científica, y todo comenzaba a ser juzgado 
a través de una lente de imparcialidad jurídica al mismo 
tiempo que profundamente humana, e Italia debería co- 
locarse como la primera nación del mundo en la reforma 
penal y criminal, estableciendo nuevos principios hasta 
en los recidivos, por merito del malogrado Jaime Mat- 
teotti. 

A nada permaneció extraño Enrique Morselli. Sus 
conferencias, sus publicaciones especialmente de divul- 
gación por medio de la prensa, su crítica sistemática a 
los principios lombrosianos que erraban en muchos pun- 
tos, sus magistrales lecciones sobre antropología crimi- 
nal, sus memorables pericias sobre el bandido Musolino 
y sobre Rómulo Murri, contribuyeron sin duda alguna a 
la promulgación de las nuevas leyes penales y a la trans- 
formación del ambiente reaccionario y conservador. 

La influencia del Maestro ha sido muy grande y 
especialmente variada, gracias a una erudición y prepa- 
ración científica que no existía en Lombroso y que fal- 
taba en Ferri. Nuestra acusación al genial criminalista 
italiano se funda sobre la crencia del señor Lombroso 
en el espiritismo que por entonces estuvo en auge, y que 
desgraciadamente tantos males aportó al curso de la 
ciencia, por no saber explicar con una lógica rigurosa la 
manifestación de hechos indudablemente ciertos. Lom- 
broso creyó en el espiritismo como creen todos los teóso- 
fos, y ciertamente al mismo tiempo que no hace honor 
a un cerebro de su calibre, nos concede un punto de re- 
ferencia para acusar al mismo, de impreparación cien- 
tífica. Ferri por su lado nunca ha querido otorgar mayor 
importancia a los hechos biológicos y su cultura es más 
bien jurídica que científica. 

Morselli en vez, no solamente poseía un cerebro po- 
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liédrico, mo solamente combatió en forma racional el 


espiritismo sobrenatural por medio de su clásica obra 
« Psicología y espiritismo » (1908), no solamente era un 
psiquiatra de absoluta competencia y un biólogo pro- 
fundo, mas también era un filósofo racionalista al cual el 
positivismo científico debe su difusión y divulgación en 
Italia por medio especialmente de la « Rivista de Filo- 
sofía positivista » publicada del 1890 hasta el 1900. 

Impuesta la antropología criminal, la mente del 
Maestro dedícase a abrir nuevos horizontes. Y es preci- 
samente el ya citado espiritismo el que atrae la atención 
de Morselli que se dedica a combatir con todas sus fuerzas, 
la falsa creencia de algo sobrenatural en las manifesta- 
ciones puramente psicológicas y nerviosas. Y las sesiones 
con la célebre Paladino se subsiguen interminablemente, 
concediendo al Maestro, material suficiente para sostener 
la teoría del ectonlasma y de los fenómenos físicos, hoy 
tan certeramente comprobados por el Prof. Cazzamalli 
de Milán. 

< Psicología y espiritismo » es una obra fundamen- 
tal delante de la cual se han inclinado hasta hombres 
como Carlos Richet. Establece con una lógica rigurosa que 
aún cuando los fenómenos se verifican, estos no poseen 
nada de sobrenatural y que solamente pueden impresio- 
nar malamente a los cerebros faltos de cultura biológica 
o ya hereditariamente inclinados a los delirios. El espi- 
ritismo no puede resistir a ninguna lógica penetrante e 
instruída. 

En el 1913 la guerra de Italia con la Turquía con- 
cede al Maestro el motivo de estudio de un nuevo pro- 
blema, hasta ese momento bastante incierto y poco pro- 
fundo. Me refiero a las neurosis traumáticas que habian 
sido casi completamente descuidadas, especialmente por 
falta de un verdadero material multiforme. La guerra 
concedió desgraciadamente el material necesario, y Mor- 
selli, con método personal establece principios y dedu- 
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ciones que rigen hoy día en la legislación obrera. Su libro 
« Nevrosi traumatiche » (1913) sirvió de base a todos los 
estudios que más tarde se efectuaron especialmente a las 
publicaciones que con motivo de la guerra europea vie- 
ron la luz. 

Llegado al término de esta laboriosidad el cerebro 
del Maestro descansa hasta el año 1922. Muchos de sus 
enemigos atribuyeron tal silencio a la decadencia abso- 
luta del cerebro, pero mo contaron con las energías exu- 
berantes de un organismo acostumbrado a trabajar. Fue- 
ron nueve años de estudio proficuo, pues Morselli durante 
todo ese tiempo dedicose a pensar sobre los problemas 
nacientes tanto en psiquiatría cuanto en filosofía, dado 
que a menudo se le achacaba de que sus principios habian 
sido completamente superados. 

Su primer propósito es en efecto, retocar completa- 
mente su tratado de « Semeiotica delle malattie men- 
tali », pero las cuestiones de actualidad arrancan al Mae- 
stro de su paciente labor. El problema de las agitaciones 
escolares atraen su atención, y estudiando las circunstan- 
cias que producen un estado anormal, da a luz su volú- 
men sobre el « Nerviosismo en la escuela » en donde esta - 
blece que la escuela es una pequeña sociedad, y que 
por lo tanto, todas las características de la gran sociedad 
se reflejan inexorablemente sobre la pequeña. Para saber 
crear una sociedad escolar es menester que los maestros y 
profesores se hallen capacitados de poder comprender 
el movimiento social en el cual viven, como también es 
necesario posean cultura biológica seria para poder cor- 
regir los alumnos y sus tendencias anormales. El « Ner- 
viosismo en la Escuela » es, como puede apreciarse, un 
verdadero tratado de enseñanza escolar que todos los 
maestros y educadores deberían leer si quisieran hacer 
obra proficua y duradera. 

No había aún terminado de corregir las pruebas del 
« Nerviosismo en la Escuela » que un viejo problema 
nuevamente criticado y manoseado lo hacía entrar en la 
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polémica sobre la « Eutanasia » (1923). En este pequeño : 
libro, el Maestro revela ese sentimiento humanitario que : 
nunca lo había abandonado, y que solamente un poco : 
más tarde debía traicionar: no existe el derecho del mé- : 
dico o de la medicina a matar a un crónico que se crea | 
incurable. En el fondo, tal acción no sería más que un ' 
asesinato, piadoso cuanto se quiera, pero siempre asesi- 
rato. Por lo tanto, nada de supresión de los enfermos 
crónicos y angustiados por el dolor; la naturaleza no 
concede a nadie la facultad de suprimir la vida a un se- 
mejante, sin contar que sería una pretenciosa vanidad 
querer suponer que un médico o una comisión de médi- 
cos, pueda atribuirse la infalibilidad de diagnosticar la 
incurabilidad de una enfermedad. 

El Maestro hallábase ya en camino de tener que 
abandonar su cátedra en la Facultad Médica de Génova 
por límite de edad, cuando de Viena tronó la voz de un 
judío queriendo imponer al mundo una teoría con pre- 
tenciones innovadoras: Freud y su psico-análisis. Natu- 
ralmente Morselli dedicóse de inmediato a estudiar la 
nueva moda científica que tantos adeptos conquistaba.... 
y fué casi una desilusión. 

La raza teutónica en estos decenios, parece haber 
querido acaparar la facultad de crear grandes teorías y 
lanzarlas luego por los cuatro vientos, y esto especial- 
mente por mérito de celebros judíos. Alemania y Austria 
resultan ser pues, dos « broadcastings » muy potentes: 
Mendel con sus leyes sobre la herencia, Mesmer con su 
magnetismo animal, Einstein con la teoría de la relati- 
vidad, Spengler con su decadencia de Occidente y Freud 
con su teoría psico-analítica. De Mendel mucho ha que- 
dado, de Einstein bastante quedará; de Mesmiér -poquií- 
simo ha vencido la acción del tiempo, y de Freud casi 
todo desaparecerá. ¿ Analizar y discutir la falsamente lla- 
mada doctrina de Freud y las charlatanerías de Me- 
smer? No me hallo tan capacitado como Morselli. Re- 
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cúrrase, pues, a las publicaciones efectuadas por el Mae- 
tsro, una, sobre el magnetismo animal, datada en el 1886 
donde en cuatrocientas páginas acaba por conceder su 
justa crítica demoledora; la otra, mucho más reciente y 
precisamente con fecha 1926, que en dos formidables 
volúmenes destruye la creencia que la teoria de Freud 
sea una innovación psicológica y menos aún un sistema 
terapéutico de las psicosis. « La Psicanalisi » de Morselli 
es una obra demasiado larga, pues hubiera bastado un 
solo volúmen, pero que concede la sensacion exacta de lo 
que puede crear un cerebro bien dotado aún cuando 
haya pasado los setenta años. Una vastísima erudicion 
hace amena la lectura, y es lástima que ningún editor 
argentino, que qublica tantas imbecilidades, no se haya 
tomado el trabajo de publicar un resumen o las pági- 
nas más significativas de un libro instructivo y erudito. 

o En fin, que en vez de Mesmer, Spengler, Freud O... 
Kayserling, pÍ refiero Enrique Morselli, que aún cuando 
no ha tenido manifestaciones de alto vuelo, ha efectuado 
obra factible y duradera, especialmente renovadora y 
positivista. Y por lo que respecta la teoría de Freud, hoy 
de moda, repetimos las textuales palabras que José In- 
genieros nos manifestó personalmente en Génova tres 
meses antes de su fallecimiento, y que compendian en 
una sola frase la sabiduría, el talento y la probidad 
científica del Maestro italiano, carente de vanidad glori- 
ficadora: « Existe más psico-análisis en el « Manuale di 
semeiotica delle malattie mentali » de Morselli que en 


toda la obra de Segismundo Freud ». 


EL PENSADOR 


El conocimiento profundo de la Psicología normal 
y patológica lleva fatalmente a la filosofía y a la so- 
ciología, y aún cuando el cerebro no se dedique en forma 


a 


especializada a estas dos disciplinas, no obstante no pue- 
de hacer otra cosa que opinar por lo menos en lor proble- 
mas más importantes. 

Morselli, al juzgar la ciencia biológica primero, la 
psiquiátrica y la psicológica después, tuvo que tener 
frecuentes contactos con las disciplinas históricas, filo- 
sóficas y sociológicas; y la curiosidad, que es madre de 
todas las investigaciones intelectuales, produjo sensa- 
ciones nuevas que produjeron emociones más o menos 
violentas. Especialmente en la copilación de su última 
obra «La Psicanalisi », nótanse el vicio adquirido de 
sobrepasar los límites de la pura ciencia especializada, 
atravesando zonas especulativas de excelente rendimien- 
to cerebral, 

Sin embargo, Enrique .Morselli no es ni ha sido 
nunca un verdadero filósofo: preferible es la denomi- 
nación de pensador, y más apropfiahdo aún sería llamar- 
le (como él mismo se llama) « chiarificatore », es decir, 
un clarificador, un ordenador, un dilucidador y catalo- 
gador de las tendencias intelectuales humanas. 

Fué un estudioso de sociología antes de ser un pen- 
sador filósofo, y esto sin saberlo: participando y contri- 
buyendo a la fundación de la criminología lombrosiana 
y a su aplicación prática en la Sociedad. Fué precisa- 
mente por aquellos tiempos que notamos sus primeros 
estudios sobre sociología humana, ya sea con sus libros 
sobre el suicidio como con sus publicaciones peritales 
sobre el bandido Mussolino, que tan viva tuvo la aten- 
ción italiana. No obstante, el ensayo más orgánico de so- 
ciología es de estos últimos años, aún cuando no sea más 
que una introducción y no pase las 52 páginas. Nos re- 
ferimos a « La Questione Ebraico-Sionistica nei riguardi 
dell'Etnologia », introduccion a la edición italiana del 
libro de Arturo Ruppin « Gli ebrei d'oggi dall'aspetto 


sociale » (1922). 
El problema hebreo no posee en Italia ni agudeza 
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ni tendencia sionística capaz de hacer temblar los ci- 
mientos de la nación o conceder la sensación de una 
guerra religiosa interior. En Italia, el hebraísmo es más 
bien reducido, y esto desgraciadamente, pues en un 
país más ortodoxo que el Papa, bueno sería dotar a la 
inteligencia que amenaza de embotarse, contrastes estri- 
dentes capaces de decidir la razón a seguir un camino 
proprio libre de sugestiones religiosas. En Italia no se 
concibe ni tan siquiera el protestantismo, y es por eso 
que dada la falta de luchas morales y crisis de concien- 
cia, el italiano es fanáticamente católico o pasionalmente 
ateo y anticristiano. Hasta en la filosofía observamos 
este fenómeno curioso: los idealistas tipo Croce y Gen- 
tile creen en Dios, uno, idealmente, el otro, menos pen- 
sador y más ignorante, prácticamente; los heguelianos 
tipo Hugo Spirito o Balbino Giuliano, andan bien con 
Dios y con el diablo; los positivistas tipo Morselli, Ta- 
rozzi, Troilo son pasivamente ateos; y los escépticos 
tipo José Rensi son pasionalmente contrarios a toda 
manifestación cerebral estable: todo es despreciable me- 
nos su filosofía personal. Pero no notamos ni un solo 
pensador de nota que sea protestante (a menos que se 
quiera exceptuar José Gangale) o hebreo o musulmano 
o budista. 

Indudablemente en la Historia de Italia ha faltado 
el período clásico de crisis religiosas como las ha tenido 
Francia, Inglaterra, Rusia y Alemania. La República 
Argentina hállase en las mismas condiciones aún cuando 
más aventajada, por cuanto su existencia es reciente, 
mientras que la italiana lleva ya sobre las espaldas va- 
rios siglos acumulados. No obstante, tanto Italia cuanto 
Argentina para llegar a un período carente de fanatismo 
y de regreso moral, deben pasar sus crisis religiosas, que 
deberá comenzar concediendo sus crisis individuales a 
hombres que no se llamen ni Giovanni Gentile ni Ricar- 
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Enrique Morselli siendo un discípglo del viejo y 
clásico positivismo cientifico, debió notar las tenden- 
cias idealistas que tanto daño han aportado a Italia; y 


dado que el idealismo ha tratado de dilucidar problema. 


éticos ya largamente manoseados por los católicos, di- 
rigió sus esfuerzos a explicar la relación existente entre 
el nacionalismo y las religiones. Uno de los mejores 
métodos científicos y por ende sociales, es precisamente 
juzgar y deducir por comparaciones. Morselli estudió 
la relación del problema más arriba mencionado a 
través de la religión hebrea, mejor aún, a través de la 
raza hebrea, impulsado especialmente por la ocasión 
que se le presentaba, prologando el libro de Ruppin en 
su edición italiana. 

No podemos seguir el Maestro paso por paso y 
efectuar el artículo bibliográfico crítico más largo que 
el mismo folleto. Sintéticamente diremos que Morselli 
comienza a estudiar las tres ramas principales de la ra- 
za hebrea que formaron, se puede decir, la mentalidad 
hebreo-europea. Y remontándose a los oscuros orígenes 
etnológicos, nos concede de paso, prácticas enseñanzas 
sobre la aplicación del método histórico-biológico, para 
concluir concediéndonos una serie de bellas deduccio- 
nes sociológicas que en el fondo acaban por enriquecer 
la bibliografía favorable al pueblo judío. Pero aun cuando 
el Maestro establezca el beneficio del sionismo, la elasti- 
cidad de la mentalidad hebrea de la cual surgieron Spi- 
noza y Heine, la necesidad de un nacionalismo religioso 
que en el fondo concede razón al nacionalismo católico 
y protestante, a nosotros no nos acabará de convencer 
de la « belleza » de la raza hebrea, come ninguno podrá 
converncernos de las tendencias estéticas de las razas cris- 
tianas. Si los hebreos tienen sus defectos y graves, los 
cristianos lo tienen mucho más. Si a los primeros les 
bastaba y tal vez les baste creer solamente en un solo 
Ser superior, divino, omnipotente; a los cristianos, do- 
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minados por una imaginación que raya en la exagera- 
ción, no podía bastarles, y se crearon un mundo ficticio 
de milagros, de un Cristo divino y hasta se rodearon de 
un fetichismo con apariencias civilizadoras. Si los he- 
breos se arrastran penosamente a través de infinitas men- 
tiras para llegar casi siempre a la finalidad que se pro- 
ponen, los cristianos pretenden elevarse majestuosamen- 
te en un vuelo sentimental llegando pocas veces a la 
meta deseada. El águila cristiana en su vuelo se ha olvi- 
dado de analizar su ambiente no habiendo querido acep- 
tar nunca que le fatalba la base de apoyo, la montaña 
granítica, sobre la cual debía de haber construído su nido 
permanente. El caracol hebreo, por el contrario, se ha 
arrastrado tortuosamente pero siempre sobre una base 
más sólida de realidad social. Con todo el desprecio del 
mundo que pesa sobre ellos, con todos los obstáculos que 
constantemente han debido superar, no comprendo cómo 
_el pueblo hebreo no ha llegado a ser un pueblo de ase- 
sinos, de bandidos, de guerreros, de eternos mistificado- 
res. No ha hecho sino simular en la lucha por la vida, 
adoptando un mimetismo consciente que nunca ha deja- 
do de ser conocido y valorado por cada individuo. 

Observad por el contrario la historia de los pueblos 
cristianos: guerras continuas, revoluciones interminables, 
guerrillas salvajes... Por doquier sangre, siempre sangre. 
Si muchas veces ha efectuado vuelos maravillosos, para 
llegar a la meta, el águila ha tenido que despedazar algún 
animal o ser viviente, ha tenido que destruír algo para 
acumular energías intelectuales. 

Si el hebreo hace mal en creer en Dios, el cristiano 
hace mucho peor en creer en divinidades y santos: los dos 
se complementan, aún cuando el hebreo arrastre una he- 
rencia menos impregnada de sangre. No obstante ni uno 
ni otro es deseable para el progreso de la humidad. En el 
vuelo histórico de la humanidad, los hebreos y cristianos 
han fracasado ya, han hecho su época y lógicamente de- 
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berán ser suplantados por otra raza, por otra denomi- 
nación, por otras individualidades intelectuales. 

Enrique Morselli pues, no está en lo cierto cuando 
analiza demasiado optimisticamente la raza hebrea y 
debería recordarse además que tales afirmaciones hál- 
lanse en contradicción con su fé política actual, que le- 
vanta hasta el quinto cielo la religiion Católica Apostó- 
lica Romana: aceptando el régimen dominante, Morselli 
implícitamente acepta una religión que siempre com- 
batió. 


Por lo que respecta la Filosofía, la contribución del 
Maestro es mucho más importante que en la Sociología. 

Nacido en la mitad del siglo XIX, el siglo tan en- 
salzado por Guillermo Ferrero, Enrique Morselli, lleva 
en su personalidad todas las características de la época 
que lo vió nacer y crecer: Epoca magnífica sin duda al- 
guna, pero no insuperable come pretende el autor de 
« Grandeza y Decadencia de Roma ». Tres distintas ten- 
dencias intelectuales florecen en ella: el romanticismo 
especialmente en Rusia, el positivismo en Italia; el prag- 
matismo en Norte América. Los tres movimientos se 
identifican casi siempre en tres tendencias literarias 
siempre bastante confusas y siempre demasiado emoti- 
vas. El romanticismo, lógico desprendimiento de la filo- 
sofía idealista, hoy tanto de moda, es tal vez la más com- 
pleta y más fiel manifestación del siglo pasado. Y noso- 
tros estamos firmemente convencidos que como ha desa- 
parecido casi completamente el romanticismo tipo ruso 
de la literatura, también deberán desaparecer el prag- 
matismo, absurda explicacion de un espíritu imperiali- 
sta, y el idealismo, que hoy vive gracias a la obra y a la 
propaganda de Croce y Gentile El positivismo existe 
siempre, porque avanza con el progresar de las ciencias 
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experimentales, y se enriquece con el aporte que acu- 
mula lentamente la experiencia. Afortunadamente no po- 
see la popularidad de la moda ni tampoco se halla a dispo- 
sición de cualquier aficionado. 

Fuera de las tres tendencias más arriba menciona- 
das, bien sabemos que en las postrimerías del siglo XIX 
florecieron y fenecieron con mayor o menor rapidez, el 
monismo, que falsamente se quiere identificar con el posi- 
tivismo, el escepticismo y el marxismo, aún cuando este 
último acabe por ser nada más que un desprendimiento 
de la filosofía positivista. 

Morselli pertenece a esta última tendencia filosófica, 
que en ese mismo siglo se honra de poseer como secuaces, 
hombres de estudio y capacidad: científicos, especialmen- 
te biólogos, historiadores y economistas. Nótese que esta 
catalogación es del señor Guido de Ruggiero, el cual en 
su Historia de la Filosofía, desprecia visiblemente el po- 
sitivismo, tentando de insinuar que tal tendencia no po- 
seyó un solo filósofo, como si estos últimos podrían crear- 
se sin ser primero hombres de ciencia y de estudio. 

El positivismo italiano tuvo humildes orígines pero 
grandes nombres: Roberto Ardigó, C. Cattaneo, P. Villa- 
ri, Enrique Morselli, Gabeili, Angiulli, etc. Indiscutible- 
mente el más grande de todos ellos, el verdadero posi- 
tivista filósofo especulativo, aquel que aportó una contri- 
bución enorme al estudio de los problemas filosóficos, es 
Roberto Ardigó. En vano los idealistas tentan de quitarle 
mérito diciendo que algunas ideas de Ardigó y de los 
positivistas, hállanse implícitas en la filosofía de Rosmi- 
ni, en vano se querrá demostrar que el positivismo eli- 
mina el « espíritu » (absurda creación de los idealistas 
que termina en la aberración del « acto puro » de Gen- 
tile), en vano lucharán en contra de un método que posee 
mayor sentido de realidad y concede mayor satisfacción 
racional que cualquier otra filosofía, y en vano se ha di- 
vulgado ya varias veces que el positivismo conduce al 
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materialismo, come el positivismo italiano acaba en el 
monimo absoluto. Si no fuera salir del propósito del pre- 
sente artículo, deberíamos comenzar por efectuar una re- 
visión completa de la terminología de la filosofía, que se 
presta al más extravagante malabarismo y que permite 
el connubio de todas las hipocresias y de todos los arre- 
glos. Ah! cuánta razón tenía José Ingenieros, nunca suíi- 
cientemente recordado, de combatir la hipocresía de to- 
dos los filósofos, que a menudo lo son inconscientemente! 
< Las proposiciones relativas al porvenir de la Filosofía » 
debería ser el libro de texto de todo hombre que quiera 
iniciarse en el arduo camino del pensamiento filosófico. 
La obra de Roberto Ardigó hubiera vivido eterna- 
mente, porque sus obras (aun cuando completamente ago- 
tadas y desde hace años no reeditadas) no se hubieran 
perdido; mientras que la obra de los positivistas menores 
se hubiera dispersado, si Enrique Morselli no la hubiera 
recogido en la « Revista de Filosofía Científica », publi- 
cada del 1890 hasta el 1900 y que representa la fuente 
de información más vasta y más completa de ese mo- 
mento filosófico. El mismo Ardigó ha estampado artículos 
en la mencionada revista, que en sus obras completas 
no han sido recopilados; y las más bellas batallas polé- 
micas en contra de todas las demás tendencias intelectua- 
les, conservan su sello de indiscutible historicidad. La 
importancia de la obra de Morselli, no fuera más que 
juzgada cual archivero del positivismo italiano, la sabre- 
mos apreciar cuando los últimos máximos exponentes del 
idealismo, hayan declinado para siempre la cabeza, y 
especialmente cuando la acción política no sustente más, 
con la voluntad de potencia, sistemas filosóficos que se 
prestan a todas las manipulaciones e interpretaciones. 
Recuérdese que el positivismo actualmente no cuenta más 
que con el talento del Maestro Morselli, el cual dado las 
múltiples disciplinas a las cuales ha dedicado su atención, 
no pudo tener encendida la lámpara de la actualidad con 
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continuas publicaciones. El idealismo en vez, cuenta aún 
con hombres que habiéndose dedicado casi exclusivamen- 
te a la filosofía y a sus ramas colaterales más fáciles, (1i- 
teratura, crítica e historiografía) continúan a lanzar dia- 
riamente, cual novel dios MolMloch, kilos de papel por me- 
dio de revistas, opúscuios, libros, y hasta por medio del 
teatro y del periodismo. No obstante, Morselli ha tenido 
y tiene alumnos que come Ingenieros han trasplantado el 
gérmen de la escuela en la América latina, come José 
Portiglotti que en las disciplinas psiquiátricas e histó- 
ricas ha llegado a ser un exponente respetabilísimo, come 
Pierracini que con su libro « La famiglia Caffaggiolo » de 
Medici » ha creado una obra maestra de historia, socio- 
logía, y psicología morbosa, como Mario Pilo que supo 
aplicar los principios del positivismo a sus « Lecciones 
de Estética ». 

El positivismo en Italia no ha desaparecido, y menos 
aún ha vegetado. En una perenne evolución ha llegado 
a las formas superiores de una especulación mental por 
obra principalmente de H. Troilo, profesor en la Univer- 
sitad de Nápoles; G. Tarozzi, docente en la Universitad 
de Boloña y director de la única verdadera revista ita- 
liana de Filosofía, y José Rensi, que aún cuando se em- 
peñe en llevar sus conceptos hacia un absoluto escepti- 
cismo, en un principio ese cerebro poliédrico y talentoso, 
ha contribuído no poco al conocimiento de las afirmacio- 
nes positivistas. 

Hemos terminado. 

Nosotros no hemos perdido la fé en el Maestro Enri. 
que Morselli, y estamos seguros que no solamente volverá 
a retocar su famoso manual de « Semeiotica delle malat- 
tie mentali », sino que sabrá concedernos una obra defi- 
nitiva de filosofía positivista, en donde se halle compi- 
lado las batallas y los trances por los cuales ha pasado 
el positivismo cientifico, del cual ha sido la antena que 
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ha recogido los toques delicados de las especulaciones de 
un siglo. | 

El maestro, reafirmando nuevamente su antigua fé, 
que fué obra de una formidable juventud, concederá al 
mundo el más digno de los espectáculos intelectuales: la 
confirmación delante de la muerte, de una verdad que 
debe ser trasmitida a la posteridad y que ha trazado las 
vías Maestras del Progreso humano. 
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